
 

 

 

 

 

DIACONÍA PARA EL DESARROLLO HUMANO INTEGRAL  

 

Jornadas de Oración DHI 2025 

 

Apreciados sacerdotes, comunidades religiosas, animadores, servidores y voluntarios de 

nuestra Iglesia local de Bogotá, reciban un fraternal saludo.  

 

Damos inicio con esta Jornada Mundial del Enfermo, a las Jornadas de Oración animadas 

desde la Diaconía para el Desarrollo Humano Integral; durante este año, serán siete fechas 

elegidas que resaltamos en nuestra Arquidiócesis de Bogotá para orar por las intenciones a 

las que nos ha llamado el Santo Padre, no obstante, reconocemos también y nos unimos en 

oración a las otras fechas relevantes para nuestra Iglesia Católica. Durante este año, 

seguiremos orientando estas jornadas desde los tres momentos que hemos resaltado: 

Sensibilización, Oración y Acción Solidaria. A continuación, encontrarán la propuesta de 

las jornadas:  

 

MES FECHA DÍAS JORNADAS DE ORACIÓN 

Febrero 09   
11 

Domingo  
Martes 

Oración por la jornada mundial del 
enfermo  

Abril 27 Domingo Oración por el cuidado de la casa común 

Junio 22 Domingo Oración por la pastoral de adicciones  

Agosto 24 Domingo Oración por las personas privadas de la 
libertad  

Septiembre 21 Domingo Oración  por la jornada mundial del 
migrante y del refugiado 

Noviembre 16 Domingo Oración por la jornada mundial de los 
pobres  

Noviembre  30 Domingo Oración por la cultura del buen trato  

 

Para la vivencia de cada jornada de oración, recibirán previamente a sus correos: las piezas 

comunicativas, el mensaje del Santo Padre, un video o una nota para el momento de 

sensibilización, el subsidio litúrgico para el momento de oración y la propuesta de la acción 

solidaria para que pueda organizarse con antelación. 

 

De antemano agradecemos la acogida a estas jornadas de Oración y les motivamos a vivirlas 

en cada comunidad parroquial, comunidad religiosa, laicos, animadores y servidores, desde la 

sensibilización, la oración y la acción solidaria en cada uno de sus contextos.  

 

Fraternalmente, 

Ricardo Alonso Pulido Aguilar, Pbro.  

Vicario Episcopal Diaconía para el Desarrollo Humano Integral.  

 



 

 

 

 

 

 

Coordinación Arquidiocesana de Pastoral Salud.  

 

XXXIII Jornada Mundial del Enfermo 

«La esperanza no defrauda» (Rm 5,5) 

y nos hace fuertes en la tribulación 
 

 

En medio del dolor y de la incertidumbre de la enfermedad, Dios nos ha llamado a ser 

compañeros que cuidan, protegen y brindan un mensaje de esperanza a quien sufre; desde la 

vida familiar y comunitaria se entretejen lazos de amistad, fraternidad, solidaridad, hermandad, 

que deben reflejarse en todo momento, pero en especial, cuando el sufrimiento se hace 

presente en medio de nosotros. La enfermedad debe ser testimonio de esperanza, 

perseverancia, lucha y fe; que no se nos olvide que Dios está con nosotros en todo momento, 

y que, como nos indicó el Santo Padre para este año, «La esperanza no defrauda» (Rm 5,5) y 

nos hace fuertes en la tribulación. Este es el mensaje que queremos compartir desde la 

Diaconía para el Desarrollo Humano Integral en el marco de esta Jornada Mundial del enfermo 

2025. 

 

Nos dice el Santo Padre en el mensaje para esta jornada:  
 

La enfermedad entonces se convierte en ocasión de un encuentro que nos transforma; en el hallazgo 

de una roca inquebrantable a la que podemos aferrarnos para afrontar las tempestades de la vida; una 

experiencia que, incluso en el sacrificio, nos vuelve más fuertes, porque nos hace más conscientes de 

que no estamos solos. Por eso se dice que el dolor lleva siempre consigo un misterio de salvación, 

porque hace experimentar el consuelo que viene de Dios de forma cercana y real, hasta «conocer la 

plenitud del Evangelio con todas sus promesas y su vida» (S. Juan Pablo II, Discurso a los jóvenes, 

Nueva Orleans, 12 septiembre 1987). 

 

Unámonos a esta jornada de oración con el compromiso de permanecer junto a quienes 

padecen el dolor y el sufrimiento de la enfermedad, y los invitamos a que, desde cada 

comunidad parroquial, comunidad religiosa junto con animadores, laicos, servidores y 

voluntarios, puedan acompañar a algunas personas que viven el dolor de la enfermedad y a 

dejarse impregnar por el momento de sensibilización, oración y acción solidaria. Esta 

jornada puede vivirse en las parroquias el día domingo 09 de febrero con la celebración de la 

Eucaristía o el martes 11 de febrero, acorde a la dinámica de cada espacio eclesial; para ello 

nos permitimos compartir adjunto a este mensaje el subsidio litúrgico del día domingo 09 de 

febrero y la propuesta de triduo elaborada por la pastoral salud a nivel nacional, con el fin de 

tener los insumos necesario para vivir esta jornada.  

 

 



 

 

 

 

 

Así mismo, les invitamos a unirse a la eucaristía el próximo martes 11 de febrero a las 8:30 

a.m. por Cristovisión para orar juntos, como hermanos, por las personas que padecen alguna 

enfermedad.  

 

Los invitamos a seguir consolidando la opción por el Desarrollo Humano Integral como 

elemento transversal en la evangelización de todas las comunidades, de modo que nuestras 

acciones de fe estén siempre impregnadas y apunten al desarrollo integral de todas las 

personas.  

 

 

Fraternalmente, 

 
Ricardo Alonso Pulido, Pbro.                                      José Manuel De Freitas, Pbro.  

Vicario Episcopal Diaconía DHI                                Coordinador Pastoral Salud                                            

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

SUBSIDIO LITÚRGICO 

Domingo 9 de febrero 

 

Monición de entrada: 

Hermanos, los enfermos son especialmente “imagen y semejanza” del Hijo muerto en la Cruz 

y Resucitado. Son “los hermanos de Cristo paciente” (CV II), y especialmente asociados a la 

redención. No podemos desentendernos de ellos ni perdernos en un cuidado formal, sin poner 

el corazón. Debemos ofrecer “signos de esperanza” a los enfermos que están en sus casas o 

en los hospitales. Que sus sufrimientos puedan ser aliviados con la cercanía de las personas 

que los visitan y el afecto que reciben. Las obras de misericordia son igualmente obras de 

esperanza, que despiertan en los corazones sentimientos de gratitud.  

Que esa gratitud llegue también a todos los agentes de Pastoral de la Salud que, en 

condiciones no pocas veces difíciles, ejercitan su misión con cuidado solícito hacia las 

personas enfermas y más frágiles (Bula Spes non confundit).  

Seamos portadores de esperanza y consuelo. Iniciemos la celebración.  

 

Monición a las lecturas:  

Las lecturas de hoy nos hacen reflexionar en torno al llamado de Dios, que siempre sorprende: 

a Isaías, a Pablo, a Pedro y a los primeros discípulos. Todos ellos descubren, ante la misión 

que reciben, su indignidad e incapacidad. Escuchemos muy atentos este mensaje, el llamado 

de Dios es ahora a todos.  

 

Oración de los Fieles: 

Elevemos nuestra oración a Dios Padre, en quien ponemos nuestra esperanza. Lo hacemos 

pormediación de María, salud de los enfermos, respondiendo: 

R. Padre, en Ti confiamos. 

1. Por la Iglesia: para que asumiendo su vocación maternal acoja en su seno a todos los que 

se sienten solos y haga presente el consuelo de Cristo. Oremos. 

2. Por nuestros hermanos enfermos: para que, experimentando el misterio del dolor, sientan 

también la presencia cercana y maternal de la Virgen. Oremos. 

 



 

 

 

 

3. Por todos los consagrados al servicio de los enfermos y mayores en nuestra Arquidiócesis 

de Bogotá: para que su dedicación y entrega sea reflejo del rostro misericordioso del Padre 

para quien nos necesite. Oremos. 

4. Por nuestra comunidad cristiana, nuestra parroquia: para que se muestre siempre cercana 

a las necesidades de quienes padecen la tristeza sea un verdadero hogar de acogida, 

acompañamiento y servicio para ellas. Oremos. 

Escucha, Padre, nuestra oración y danos un corazón compasivo como el de María, para que 

nos mostremos siempre más atentos a las necesidades de nuestros hermanos que sufren y 

nos comprometamos, sin miedo, a acompañarlos. Por Jesucristo, nuestro Señor. Amén. 

 

Propuesta de Oración Final  

 

María, salud de los enfermos 

 

María, salud de los ancianos y adultos enfermos, te los presentamos en este día: 

Escucha sus Oraciones y enjuga sus lágrimas, 

que los hijos y los nietos los acompañen con cariño, con paciencia y con bondad, 

dales paz en este día y renueva en ellos la confianza; 

tu Hijo misericordioso les perdone sus pecados, 

que junto a los médicos y entre sabios tratamientos, 

escuchen la voz de tu hijo en la cruz: 

“Ahí tienes a tu madre”. (Jn 19,27) 

 

María, salud de los jóvenes enfermos, te los presentamos en este día: 

Responde a sus dudas y sus miedos, 

que el amor de su familia los ayude a luchar, 

dales valentía en la prueba y renuévalos en la esperanza; 

 

 



 

 

 

 

que conozcan en el dolor, el bálsamo de la oración, 

que escuchen tu voz de Madre: 

“Se alegra mi espíritu en Dios mi salvador”. (Lc 1, 46) 

 

María, salud de los niños enfermos, te los presentamos en este día: 

Los niños te aman María, como te ama el Emmanuel, 

una caricia de tus manos los alivia y los sana, 

atiende el clamor de sus padres, dales fortaleza y paz, 

que los niños reciban tu ternura y escuchen tu voz de Madre: 

“Proclama mi alma la grandeza del Señor”. (Lc 1, 46) 

 

María, salud de los enfermos, ruega por nosotros. 

 

Amén. 

 

Monseñor Luis José Rueda Aparicio 

Arzobispo de Bogotá  

 

 

 

 

 

 


